
Liderazgo y participación 
política de las mujeres

En resumen
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El problema
El liderazgo y la participación política de las mujeres están 
limitados, tanto a escala local como mundial. Las mujeres 
tienen poca representación a la hora de votar, pero también en 
los puestos directivos, ya sea en cargos electos, en la adminis-
tración pública, el sector privado o el mundo académico. Es una 
realidad pese a su indudable capacidad como líderes y agentes 
de cambio, y de su derecho a participar por igual en la gober-
nanza democrática.

Las mujeres se enfrentan a varios obstáculos a la hora de par-
ticipar en la vida política. Las barreras estructurales creadas 
mediante leyes e instituciones discriminatorias siguen limi-
tando las opciones que tienen las mujeres para presentarse a 
elecciones. Las brechas de capacidad implican que las mujeres 
tienen menor probabilidad que los hombres de contar con la 
educación, los contactos y los recursos necesarios para conver-
tirse en líderes eficaces.

Como señala la resolución sobre participación política de las 
mujeres aprobada por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas en 2011, “las mujeres siguen estando marginadas en 
gran medida de la esfera política en todo el mundo, a menudo 
como resultado de leyes, prácticas, actitudes y estereotipos 
de género discriminatorios, bajos niveles de educación, falta 
de acceso a servicios de atención sanitaria, y debido a que la 
pobreza las afecta de manera desproporcionada”.

Algunas mujeres han conseguido superar estos obstáculos, 
y han sido muy elogiadas por ello, a menudo repercutiendo 
positivamente en el conjunto de la sociedad. No obstante, en 
términos generales, hay que seguir trabajando para lograr la 
igualdad de oportunidades para todos y todas.

Nuestras soluciones
Los programas de ONU Mujeres sobre liderazgo y participación 
se basan en un largo historial de compromisos internacionales 
sobre la representación de las mujeres. La Convención para 
la eliminación de todas las formas de discriminación contra 
la mujer defiende el derecho de las mujeres a participar en la 
vida pública, mientras que la Plataforma de Acción de Beijing 
insta a eliminar los obstáculos a la participación igualitaria. Los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio miden los avances hacia la 
igualdad de género; uno de los indicadores que se utiliza para ello 
es el porcentaje de mujeres que ocupan escaños parlamentarios.

Para alcanzar estos fines, ofrecemos capacitación dirigida a 
ayudar a las candidatas políticas a desarrollar sus capacidades, 
impartimos formación cívica y organizamos campañas de 
concienciación sobre la igualdad de género. Respaldamos a 
los defensores de la igualdad de género en sus llamados a los 
partidos políticos, los gobiernos y otros actores para que cum-
plan con sus obligaciones de promoción del empoderamiento 
de las mujeres. Otras iniciativas alientan a los/as jóvenes a 
comprometerse en la defensa de sus intereses para lograr que 
los responsables de la formulación de políticas públicas den la 
máxima prioridad a las medidas de igualdad de género.

ONU Mujeres promueve la introducción de reformas legislati-
vas y constitucionales con el objetivo de garantizar un acceso 
equitativo de las mujeres a las esferas políticas como votantes, 
candidatas, representantes elegidas y funcionarias públicas. 
Colaboramos con los equipos de las Naciones Unidas en los 
países y trabajamos con la sociedad civil en programas de 
modo que en las elecciones se respeten los derechos de las mu-
jeres, incluido el derecho a votar y a defender sus candidaturas 
electorales sin sufrir violencia.
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Hechos y cifras: liderazgo y participación

Presencia de mujeres en los parlamentos:

•• Sólo un 20,9 por ciento de los parlamentarios 
nacionales eran mujeres a 1 de julio de 2013, lo que 
significa que la proporción de mujeres parlamen-
tarias ha aumentado muy lentamente desde 1995, 
cuando se situaba en un 11,6 por ciento.

•• Desde julio de 2013, ocho mujeres ocupan el cargo de 
Jefe de Estado y 13 el de Jefe de Gobierno.

•• Rwanda es el país del mundo con mayor número 
de parlamentarias. Las mujeres ocupan el 63,8 por 
ciento de los escaños de la cámara baja.

•• Desde julio de 2013, hay 37 países del mundo en los 
que las mujeres representan menos del 10 por ciento 
de parlamentarios, ya sea en cámara baja o única.

Otras esferas de gobierno:

•• En enero de 2012, sólo un 17 por ciento de los cargos 
ministeriales estaban ocupados por mujeres; la 
mayoría de ellas se ocupaban de los sectores sociales, 
como la educación y la salud.

•• La representación de las mujeres en los gobiernos 
locales ha influido favorablemente. Una investigación 
sobre los panchayats (consejos locales) de la India 
puso de relieve que el número de proyectos de 
abastecimiento de agua potable en zonas en los que 
dichos consejos están liderados por mujeres era un 
62 por ciento mayor que en el caso de aquellas zonas 
cuyos consejos están liderados por hombres.

•• En Noruega se encontró una relación de causalidad 
directa entre la presencia de mujeres en los consejos 
municipales y la cobertura de la atención infantil.
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Kenya: En las elecciones de 2013, el número de mujeres 
legisladoras ascendió a más del 20 por ciento, duplicando con 
creces el resultado de las anteriores elecciones. ONU Mujeres 
ha contribuido a este resultado al ofrecer capacitación a 
cerca de 900 candidatas de los 47 condados y al realizar una 
campaña en pro del liderazgo de las mujeres, a fin de animar 
a votar por ellas.

Pakistán: En 2012, ONU Mujeres apoyó la inscripción de 
mujeres en el registro de votantes. La Dirección Nacional de 
Bases de Datos y Registros ha registrado a más de 40 millones 
de mujeres, lo que representa el 86 por ciento de la población 
femenina, cuando cuatro años atrás apenas representaba 
el 44 por ciento. La Comisión Electoral, con el apoyo de ONU 
Mujeres y el PNUD, dispone por primera vez de un sistema 
para recopilar y desglosar datos de participación electoral por 
sexo, lo que permitirá determinar con exactitud cuáles son los 
obstáculos al disfrute de los derechos cívicos de las mujeres.

Timor-Leste: Tras las elecciones de 2012, Timor-Leste se 
impuso como el país de Asia con el mayor porcentaje de mu-
jeres legisladoras. La cifra, del 38 por ciento, superó la cuota 
de un tercio fijada por ley. Junto con el PNUD, ONU Mujeres 
ha desempeñado un papel decisivo en el apoyo a un grupo 
activo de mujeres parlamentarias, a grupos de la sociedad 
civil y al departamento nacional de género para promover la 
candidatura de mujeres.

Zimbabwe: Zimbabwe promulgó una nueva constitución 
que consagra los derechos de las mujeres; eso permitió 
que las mujeres lograsen el 35 por ciento de escaños en las 
elecciones de julio de 2013, frente al 17 por ciento de 2008. 
Este éxito se debe al Grupo de los 20, un grupo de defensa de 
garantías constitucionales en materia de igualdad de género, 
formado por activistas, políticos y expertos del mundo 
académico, que cuenta con el respaldo de ONU Mujeres.

¿Cómo podemos marcar  
la diferencia?
Éxitos recientes en diversas regiones  
del mundo:


